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amor (o los antipoemas de amor): 
en la segu nda. una especie de afo-
rismos o parábolas (es tal vez la más 
pareja de todas. tanto por la unifor-
me brevedad de todas sus piezas 
como por la sostenida y honda cali· 
dad pol'itica de las mismas, que in-
cluyen genuinas joyas como RalO' 
l/es delláiador. Este lado abajo y 
El bosque mIlIme, entre otras): y en 
la tercera. composiciones sobre 
bandidos famosos y otros persona-
jes célebres de la cultura de masas 
(donde incluye a su propia madre. 
a la que llama "la bruja blanca" y a 
quien dedica los poemas más tier· 
nos de la obra). 
A estas tres parles añade. al fi· 
na!. una larga elegía a un entrm)a-
ble amigo trágicamente muerto. 
que logra el mi lagro de que el poe· 
tao cediendo por una vez en su ira 
jupiterina. termine flaqueando jus-
to en las dos últimas líneas del li-
bro y llore. an te esa pérdida dolo-
rosa. de una manera que resultaría 
norma l - pero igualmente conmo· 
ved ora- en cualquier mortal del 
común en una situación semejante. 
Ajeno a la división señalada. el 
volumen es atravesado por un buen 
puñado de baladas pop (no es gra· 
tuito que uno de sus textos se titu · 
le Alimellfos enllltados S. A., que 
in evitablemente nos hace pensar en 
las l ~lIa s de sopa Campbell de Andy 
Warhol ): fi guran en ellas la revista 
People. Jodie Foste r, el Infor /1/ e 
Hue, los cowbo)'.\, una estupenda 
minibiogra fía de John Lennon (El 
lérmi fl O (/(. la tli Hfl llciu). Jesse 
James. BllIy The Kid . Pat Garret... 
[ q 6[ 
Tal vez una debilidad de este tra· 
bajo consista en la ingenu idad per· 
sistenle de querer inventar nuevas, 
originales y deslumbrantes metáfo· 
ras (que abundan aquí bajo la for· 
ma de símiles). No pocas resultan 
forzadas. no obstan te que pueda 
hallarse alguna que sepa pegarse a 
nuestra memoria. como ésta. referi· 
da a una de sus musas: "Seca como 
una lápida sin nombre". 
La voz que habla en P;:,toleros I 
pu/{¡s y dememes --con un lengua· 
je de manejo hábil y fluido- se dis· 
tingue por un tono que va de lo iró· 
nico a lo mordaz y. muchas veces. 
a lo crudamente injurioso y voci-
ferante (cierta adjetivación exe-
cratoria que le es característica pa· 
rece infiuidu por la je rga de ciertos 
pe rsonajes bajomundanos del cine 
estadounidense. digamos del tipo 
de los de el/rlilO:' Wa)'. por citar 
sólo un ejemplo). Por eso echa uno 
de menos en estas páginas, por ot ra 
parte. un homenaje (tarea que le 
queda pendiente a Medina) a quien 
fue gran exponente de esos mo· 
dales verbales: el brilla nte y estu· 
pendo Ca~sius Clay de los uñas se· 
senta, que , con una agudeza tan 
cortante como graciosa. pregona-
ba sus propias virtudes y subraya-
ba los defectos de sus rivales a voz 
en cuello. 
Otras vcce~ asoma una visión tor· 
cida (con un torcimiento propio de 
su ilustre paisano Luis C. Lópcz). 
como en Doctor MMCIIS. en que e l 
poeta imagina que . al trinar feliz 
después de cagarse en su eara (en la 
del poeta), el azulejo está celebran· 
do esa maldad ("SU malditidad"). 
Una fortaleza: los títulos de lo:> 
poemas son siempre inteligentes (y. 
por lo dem ás. nunca obvios en re· 
la ción con e l contenido de cada 
cual) y casi no hay una sola frase 
que no sea de algun modo intere· 
sante , aunque sólo sea como una 
curiosidad II1telectual. Por esa y las 
otra!>, razones ya indicadas (y tam -
bié n por la s no indicadas). desde 
esta reseña se recomienda al per· 
sonal leer Pü /Olero:" / ¡J/lIOS y de-
"'ellles. Vale la pena. Porque . como 
dice el propio autor e n alguna par· 
te de este libro. él. Medina. al con-
trario de lo que han sentenciado 
algunos críticos, " no lesl un pele le 
que juega a se r artista". 
J OAOUIN M ArTOS OMAR 
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Ga nador del premio de poesía "A 
la joven lite ratura" en 195 1. Salva-
ción del recllerdo fue publ icado en 
[953 por José Janés. en Espana. con 
ilustraciones de Carlos Augusto 
Ca i'ias. 
Es un libro abundante. copioso de 
versos y figuras. donde aparecen la 
madre, Mayra la amada, los amigos. 
Varios de los epígrafes corresponden 
a poetas españoles. como José Ma· 
nuel Caballero Bonald o José Ángel 
Valente. o hispanoamericano:;. como 
el nicaragüense Ernesto Mejía Sán· 
chez, con quienes convivía entonces 
en Madrid. En sus memorias, Cuba· 
lIero Bonald ha dejado un recuerdo 
inolvidable de esa bohemia crapulo· 
sao bajo el ala del franquismo. donde 
el bar de Honorio era. por cierto. más 
visitado que las clases universitarias. 
Todo ello en la afeclUDSa amistad de 
colombianos como Hernando Valen~ 
cia. Cote estaba dedicado a vivi r la 
poesía con fervor y entusiasmo. y por 
ello Garci laso y Quevedo. Jo rge 
Guillén y Vicente Aleixandre se con· 
vertirían. no sólo en este libro si no 
en sus fu turos poemas. en mediado· 
res apropia tivos: gracias a ellos se 
descubre a sí mismo}' el paulatino to· 
que personal de su poesía. Gencra li· 
zando, se puede hablar de una obra 
compuesta por unos 150 poemas 
que pasa de un conceptismo precio· 
sisla. algo gongorino. a un coloquia· 
lislllo más escueto. y donde son las 
enumeraciones su predilecto meca· 
nismo expresivo: infancia. pájaros. 
ángeles, trigos, ríos. en un afán por 
"0"",.. '~Ll"'" , "HIO~ • • ,I<I>. 00' .' ~L ~ 7". ,ooJ 
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volvcr~e más concreto. Por habitar 
los nombres y llenarlo!> de sentido. 
Por recorrer su geografía anímica y 
seguir siendo fiel a un ¡ra!ofondo 
americano muy exp lícito en esta 
Sal,'aciólI del recuerdo: el Guaviare. 
el Ori noco. "Ie asomaste al mu ndo 
como un Tcqucndama de lU7". "el 
viento como el Callea en un aljibe", 
Sin emba rgo, el libro mismo. en su 
exuberancia. en [o trascendental de 
ciertos lema!.. como el tiempo y la 
muerte. agobia y naquea. Curiosa-
mente . su exacerbación personal lo 
hace ajeno: no es s610 un libro de 
Edua rdo COle. Es má!> bien un li-
bro de época. 
l.os slielim' ([956) reúne poemas 
escritos entre 195 1 y 1955. publica-
do por Ínsula. también en España. 
VilO tiel/(' qlle C(I/1/(1r 
porque 1m IIIICI' O Caín es :ler 
¡fJOew. 
Un Caín que cuenta. que dice cosas. 
y q ue sabe muy bien cómo ese ejerci-
cio llena el mundo de cen iza y no lo 
absuelve de su culpa. Esa culpa. que 
es COIllO una sombra pesada siempre 
a su lado. Hay una tensión hombre-
tiempo que va de lo conceptual com-
plejo a la tersa pa labra despojdda: 
Alguien .\e file q/fitmulo díflS. 
¡poco 
lJ IJOCO, has/a q/ledllr sit, mios, 
para me/er~e en tierra y 
¡embozarse en ella 
(p~g. 40 ( 
Todo el libro apunta hacia una reduc-
ción a lo esencial. Hacia esa base fir-
me donde la pregurua por el ~uelio y 
la infancia. por la bota de siete leguas. 
se convierte en autobiograffa lírica. 
La madre. Europa. la amada. "He 
amado fe rol.. humanamen te y aún 
creo en el ángel de la guarda". 
Pero no sólo sc hunde en sí nll~-
010. Es capaz de ver también en José 
Eusebio Caro un alma afín, "de pa-
lab ra en pa labra encadenado". y 
percibir ese rumor de ángeles que 
cruzan todo el libro y donde de se-
guro el eco de Rilke se mantiene vi-
gen te y temible. 
El paisaje invernal se vuelve re-
fe rente visual de esa caída donde el 
amor ya es insuficiente. Quien se 
siente "inefical.. solo. vacío". ve 
cómo el fu ndamento-música. cuer-
pos unidos- 'le disgregll y desapa-
rece en un eclipse sin término: 
emre caer en airo cuerpo, 
¡bIL\'car en el comuelo. 
y hal/ar II/W soledad 
¡ i 111 ral/sfenhlc; 
entre lJuerer ~er t/e mm lIumera 
y tle-IClIbrirse igual a lo pcnlúlo, 
ellfrc rel,ar y hlllsfcmar, emr/! 
¡relámpagos. 
se nos pas(1 la vit/a, y, si" 
¡emhargo. 
/tilO tielle que lIIorir porque 110 
¡sabe lo qlle hace 
Pu blicado en [959 por EdiCIOnes 
Mito. La vit/tI cOlitlimw seña la el rc-
torno de Cote a Colombill y revela 
la mad urez que había alcanl.ado su 
poesía. Vastos poemas. como los 
dedicados a su padre o a José Asun-
ción Silva, se internan en esas alma!> 
ajenas con una compren!>ión rcli.l de 
su in timidad y de los dcblltes que los 
herían. Así. en Silva. vemo~ cómo 
todo él es una dIscordia permanen-
te donde el olfato combate con el 
gusto. d ojo contra los objetos. "tus 
sueños contra la memoria'" y "tu pie 
derecho no cra aliado de tu pie iz-
quierdo" (pág. 20). 
Sus mlOS en Alemania. nue\tI~ lec-
turas, se¡m de H61derlin o Gollfried 
Benn. le permitieron secar su pala-
bra}' elisellar poemas que ~on en rea-
lidad tro70S narrativos de vida. como 
I/ogar modelo. con su drama de 
adulterio y conformi!)mo moral. 
Muchas referencias a la Alemania de 
posguerra. en rumas. o ti ciudadt!~ 
como 110mpeya y Roma. lInuncian 
Sll', nul.!vo,> intereses. pero lo decl ... i-
va es ad\"ertir cómo el hermetismo 
de Los mellos, ~i bien se aclara en 
algunm. textos. en otros ~e exaspera 
y se torna reflexión enrarecida. De 
todos modos. el mundo campc!>mo 
~igue alimentando sus nostalgias y 
hace patente la ... LtuaciÓn colomhia-
na, como en A 1111 clImpe.\ilIO muer-
ro Cilla violencia, donde cllaconis· 
mo es ardido y tajante: 
UII tU" .~i" por qué. si" l/ue 
{slIpiertu 
que la //Iucrle I'el/ía 
re ljuitaroll la dt/a 
(pág. ,81 
Finalmente, en 1<)63, Estoraques. de-
dicado a Jorge Gaitán Durán. recrea 
un sitio próximo a Ocmia donde la ~ro­
sión ha labrado en la tierra murallas. 
lorres, cúpulas. que le permiten de-
sa.rrollar una va~ta meditación sobre 
la historia desde la Roma de Virgilio a 
los imperios de Machu Picchu y 
Chichén [t.lá. "Aquí ya ~ucedió el jui-
cio fina l". dirá en algún momento. ante 
esa acumulación vertiginosol de ciuda-
des imaginaria), en ruinas y castillos 
que oponen su vana arquitectura a la 
furia. no tanto del hombre y sus he-
chos. sino del simple " icnto que los 
modela y poco a poco loselenilJa. Nun-
ca brotará agua de esta sequía y los 
actos del hombre apenas si perdum-
rán en la agónica música de 111 poesía. 
Esta breve y sustanciosa antolo-
gía de Cote Lamu~ (1928-1964) nos 
ha incitado así a yoh'er a la totali -
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dad de sus libros. A rehacer e l 
admirativo itinerario de un a más 
vastnlectura. Ln de un poe ta colom-
biano de valor indudable y decisiva 
importancia. 
J UAN GUSTAVO 
COBO B ORDA 
~ 
Deseos insatisfechos 
Un ~jgl() de erotismo en el cllcnlo 
colombillno -Antología----
Ósear CaSlro Garda (compilador) 
EdilOrial Universidad de Anlioquia, 
Mcdcllín, 20(14, 490 págs. 
Cuando en una antología el compi-
lador tiene la amabilidad de incluir-
se a sí mismo, cabe abordar éSla con 
cierta prevención, dudando del acier-
10 de la selección hecha y sospechan-
do de los molivos que intervinieron 
al hacerla: éste es el caso con VII si-
glo de erotismo en el Cl/elllO colo/ll-
bitmo. volumen compilado y prolo-
gado por Óscnr Castro Ga rcín y 
editado por la Editorial Universidad 
de Antioquia en el año 2004. 
El título, prometedor. e mcluso 
provocíldor. logra atrapar al lector 
}' desperta r su deseo de lectura. 
pero cuando. luego de los escarceo!. 
previos, éste abre el libro y lee la 
dedicatoria: "A la Universidad de 
Antioquia , reconocimiento y gnlli-
tud por el año sabático que me COJl-
cedió t!n el 2000 para llevar 11 cnbo 
11481 
esta antologín" , empieza a sospechar 
qué clase de producto es: y si. a pe-
sar de su recelo, continúa internán-
dose en el volumen, lo que encuen-
tra es una reunión desigunl de textos 
que, aunque todos encajan dent ro de 
una definición genérica implícita, no 
queda claro med iante cuál criterio 
lo hacen. ya que. según dice Castro. 
"no se trata de cuentos eróticos sino 
de la manifestación del erOl ismo en 
los cuelllos" (pág. 13). 
En el prólogo agrega CasI ro: " La 
presen te antologra ex plora estas 
manifcstaciones del erotismo duran-
te cien años. desde el primer cuen-
to, publicado en [90 1, hasta el últi-
mo libro de cuen tos. publicado en el 
2000 [ ... 1 por tan to. el presente volu-
men entrega los cuentos según su 
orden cronológico de aparición, y no 
establece clasificaciones, estereoti-
pos o categorías específicas sobre el 
e rotismo que e ltos revelan" (pág. 
16). Entonces, se pregunta el lector. 
¿cuá l ha sido la In bar del antólogo? 
La pregunta queda si n respuesta, ya 
que. evasiva ment e, el responsable 
declara que "queda a los lectores 
discernir el criterio de esta antolo-
gra' (pág. 35). 
De los veintisie te cuentos inclui-
dos, dieciséis son de la década de 
los noventa , y de los restantes sólo 
uno es anterior a 1950, y no mucho, 
por cierto. pues fue publicado ori-
gi nalment e en [936, y só lo están 
presentes dos escritoras, de mane-
ra que el cuerpo supuesto de la an-
tología está lejos de estar bien re-
presentado: al lector. seducido y 
abandonado. no le queda más que 
entrega rse al place r solitario de la 
lectura, y. a su antojo, enfren ta rse 
directamente a tos cuen lOS. 
El primer cuent o incluido es El 
primer viernes (1939) de José Res-
trepo Jaramilto, en el cual. duran-
te el últ imo viernes de una cuares-
ma cualq uie ra, las fuerzas de la 
natura leza. mate rializadas en la for-
ma de una tormen ta en medio de 
la co rdi ll era , se confabulan para 
provocar el encuentro (e l pri mero 
de muchos, como sugiere elt [t ulo) 
entre un colegial y una mujer re-
corrida. en e l cual 10 e rótico es una 
conti nuación de lo tch.irico. y en el 
que la atracción entre esos dos 
cuerpos es una manifestación en 
pequeña esca la del orden cósmico: 
es interesante acá el hábil cambio 
entre los puntos de vista de cada 
cual bajo el nlbergue de una narra-
ción sesgadamente omnisciente. 
El segundo de los cuentos. Geno· 
veva me eS/Jera siempre ( 1950) de 
Hernando Téllez. narra el deseo de 
un muchacho pobre por una prosti-
luta, deseo que lo lleva a perpet rar 
un robo que se convierte en asesi-
nato, un cri men que, como ironía fi -
nal. se revela innecesario: el tono, 
entre patético y ligero, logra plasmar 
de una manera muy orgánica la re-
lación entre sexo y muerte. 
Olro cuento, casi al final del li-
bro, trata también e l tema de la ini-
ciación sex ual : es Bendira sea 11/ 
pureza (1999) de Fernando Soto 
Aparicio: en éste. cuyo título es la 
primera línea de un conocida ple-
ga ria (y que. como los dos anterio-
res, muestra a una mujer notable-
mente más experimentada que el 
personaje mascu lino). una profeso-
ra de pueblo o torga sus favores a 
uno de sus alumnos (el narrador), 
como gesto de despedida antes de 
aba ndonarlo por seguir a su aman-
te, un comandan te guerrillero; más 
una viñeta que un relato. por lo ele-
mental de la anécdota, en estecuen-
to (q ue el narrador admite como 
dificil de creer), la relación entre 
erotismo y violencia (política, en 
este caso) está e la borada de una 
manera artilleial }' casi decorativa . 
ESfI otra ml/erte (1972) de Umber-
to Vatverde presenta un triángulo 
homosexual. tDC.1do tangencialmen-
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